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muchas deliheracioue entre los Cardenales, el Ca1?arle•• 
go se apresuró á disponer lo nec~sario para la reon1on del 
Conclave en el interior del V 1lt1cano. Como ~n el afio de 
lS(Sfueron destruidos loe materiales que sernan en~ 
ocasiones no se pudieron utilizar ni los menores vest1gioe 
ie aquell~s pero merced á la infatigable actividad del Ca
marlengo, l~e trabajos quedaron concluidos para el 18 de 
Febrero. . d 

Así ,procuraba el Camarlengo abreviar ]os. d1as, e su 
gobierno, llenando su poder cum¡,lida~eute, srn mas_••· 
bicion qae la de mantener en todo su vigor las Oonst1l~
ciones pontificales y consolar la viudez de la IgleBl& 
de.ndola nuevo Jefo. . . . 

Teniendo plena coucieooia de so autoridad, eupr1m16 
ciertas larguezas usadas en la Curia romana 6. la_ muerte 
de un Pontífice, y que no se b111ltlbit11 Ytl tlD rela.c1on coa 
loe rticursos de la Iglesia; y :B rul\ntuvo firme contra la 
introduccion de abusos, para lo c111•l usó de esa energfa 
que siempre babia normado ~u conduct~ .. ~nena prueba 
tuvo de ella el rey Humberto cuando sohc1to _del Cllmar
lengo un lugar de honor en los funerales d_e Pie I~ 

-Muy bien, seflor, contestó Mons. Pecc1 al env~ado del 
re\'· digna.os decir 6. S. M. qne conforme al ceremon1al, que 
tod~ lo rec,ula en estas circunstancias, el primer logar •· 

i:, t · 1 gundo al dt h reservado al embajador de Aus ria; e_ se . 
Francia, etc.; vienen en segaida. los Príncipes extranJel'OI 
que aotua.lmente se hallen en Roma; entre ellos puede te· 
ner 80 puesto el rey de Italia. 

VI. 

ANTES DE LA ELECCION.-EL CONCLAVE. 
SU LIBERTAD DE ACCION, 

Aates de constituir el Conclave, los Cardenales q~• 
ron explicar á loa Estados europeos por qué se hacia la 
eleccion en Roma, no fuese ti. interpretarse su condacta 
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en el sentido de un reconocimiento de los hechos consu
ma.dos. En la redaccion del documento circulado al efecto, 
tomó gran participio el Cardenal Camarlengo, 1 es como 
sigue: 

"Cirr.11/ar del Sacro Colegir, al EminetrU.fimo Cuerpo 
d,'plonuítiro acreditad, cerca de la Santa Sede, 

EXCELENTJSL\fO SEÑOR: 

"El acontecimiento inopinado de la muerte del Soberano 
Pontífice Pio IX, de gloriosa memoria, ha contriatadopro
fundamente los corazones de todos los fieles dispersos en 
el mundo católico; pero más especialmente ha sumergido 
en la tristez11 al Sacro Colegio que, acostlimbrado á mirar 
más de cerca las costumbres sublimes y loe actos glorio
os del Pontífice difunto, puede más que otros apreciar la 

pérdida irrep11rable que ha tenido la Iglesia Católica en 
los últimos dias. 

"La gravedad de esta desgracia pública es para el Sacro 
Colegio tanto más sensible, cuanto que, llamado por las 
disposiciones de los Santos Cánones y por las Constitucio
nes Pontificias á proveer á las necesidades urgentes de la 
Iglesia y de la Se<le Apostólica vacante, se ve oblig!do , 
atravesar, sin estar guiado por su lefe, los momentos mts 
graves y las dificultades más sérias. 

"Pero, confiado en la palabra. 9e Aquél que ha prometi 
do su divina a~i tencia á la Iglesia, el Sacro Colegio está 
firmemente decidido á llenar loe deberes sagrados que Je 
imponan las dignidades eminentes de que eshi revestido y 
la importante mision que le ha sido ceofiada. 

''Nadie ignora que los juramentos prestados por todos 
los que componen el Sacro Colegio al ser premovidos IL la 
dignidad Cardenalicia, les prescriben1 como eitrictos de
beres,· defender y proteger las leyes, las prerogati vas, ast 
como los deberes temporales de la Jg13sia, á costa do to-~ 
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dos los sacrificios, incluso el de la vida. Ahora bien; estos 
juramentos han recibido hoy una solemne confirmacion, 
cuando los Cardenales, reunidos en una Coogregacion ge
neral, despues de la muerte del inolvidable Pontífice, han 
renovado un.1.nimemente delante de Dios los precedentes. 
Han querido adherirse de nuevo por un acto formal, y re
novar todas las reservas y protesta emitidas por el difun
to Soberano Pootifice, ya sea cont,rn la oénpacion de los 
Estados Romanoe, ya contra lae byei3 y decretos promul
gados en detrimento de la Iglesia 3 lle la Santa Sede .\pos-

tólica, 
"Por esto, y en nombre y con encargo dd sue rnspcta-

bles colegas, los Cardenales que suscriben, se dirigen á 
Vuestra Excelencia para darle comnnicacion de este acto 
importante, suplicándole dé conocimiento de él á su Sobe
rano, ~ersuadidos de que verá cou gust.o la defensa de los 
derechos mencionados arriba, aai com,, la manifestacion 
del sentimiento de lGs CardenaleP, qnt- ei,t.!Í.n decididos á 
seguir la senda trazada por el Pontífice Jifunto, cuales
quiera que sean las pruebas á la!! cuales tengan que ate
nerse en el curso de los acontecimientos. 

11 Y como conviene que el ejerci(;io del poder eclesiástico 
snpremo, y especialmente el acto importante de ]a elec
cion del sucesor de San Pedro, descanse sobre rases sóli
das y seguras, y no se vea, por e1 contrario, expuesto á. las 
agitaciones políticas ni sometido al interés ó arbitraje de 
otros pJderea, el Sacro Colegio, desde el instante de la 
muerte del Supremo Gera.rca, se ha visto obliga.do, no sin 
temores y ansiedad, á. fijarse en la cuestion espinosa y ár• 
dua del lugar donde el Conclave se reuniera. 

11Si, por una parte la necesidad de tomar una resolu
cion enfrente de las conciencias ansiosas de loa fieles y la 
de aeegura.r en pleno la absoluta independencia y libertad 
del Sacro Colegio en momentos tan graves y decisivos pa· 
ra le. Iglesia, au1citaba el pensamiento de buscar desde 
luego un asilo seguro y tranquilo; por otra, los retrasos á 
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que necesariamente tendría que exponerse la eleccion dal 
P~nttfice Romano, aconsejaban 0brar de otra manerl:l, y el 
p:1mero de los deberes del Sacro Colegio es hoy ocuparse 
sm tardanza en tlar un .Jefe 'la Iglesia viuda, y un nuevo 
Pastor al rebaf,o dti Jesucristo. 

"Este sentimiento ha prevalecido sobre todas lasdific11l
tadea, moviendo al Sacro Colegio a decidir que el Conclave 
se constituya. en esta ciudait, en tanto que su libertad no 
sea turbada por nadie. Esta resolucion ha sido tomada con 
tranquilidad tanto más grande, cuanto que, no relacionán
dose co~ el porvenir, deja al futuro Pontíñce completa- · 
ment_e hbre de escoger los medios que el bien de las almas 
Y. e~ rnterés general de la Iglesia le aconsejen en las con
d1c1ones penosas y difíciles en que se encuentra la Sede 
Apo.stólica." 

X 

Habían trascurrí lo 10 días desde la muerte de Pio IX 
el Grande; y el 18 de Febrero por la mañana se reunieron 
los C~rdenalea en la Capilla Sixtina para oir la Misa del 
Espíritu Santo; el Cardenal Billio ofició de pQntifi.cal y 
los cantores de la capilla del Papa. cantaron la Misa 1de 
Palestrina. Mons. Mercurelli pronunció un magnífico dis
curso pro eligendo Ponttfice. 
. Terminada la Miim, recibió Mons. Pecci, Camarlengo, el 
Juramento de loa empleados qne por su oficio debían per
manecer fuera. del Conclave: eran éstos el Comendador 
Sturbine'. proveedor del Conclave, el Sr. Scifoni, sustituto 
del ante~1 ,r, ~l cond~ Vespigniani, arquitecto, y el eaballe
~o Mart10ucc1 1 arqmtecto de los palacios apostólicos, ad
Junto al anterior. 

A las 4 de ese mismo día se verificó la entrada en el 
Con?lave: loa Cardenales cada uno acompañado de RU con
c~av1stt1. ó familiar, se reunieron en la Capilla Paulina re
citaron allí las oraciones preparatorias y despuea es~ol-
t d ' ' a os por 1a guardia noble y la euiza, atravesaron la grau 

.. 
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sala Real, pata dirigirse procesionalmente á la Capilla Sh:
iina, cantando el l!agrado himno Ve11i Creator. 

Esta procesion, de la Capilla P11.11 lina á. la Sixtinl\, fné, 
segun testigos oculares, solemr,e y m igestuosa eo extremo: 
marchaban los au&ustos y ancianM Cardenales lenta Y 

o 1· 
pausadamente; su11 voces resonabau ¡(ra,ves y mela~c6.1cas 
al entonar el eagr!ldo himno; sos ro-tros respland~cum con 
dulzura y piedad celestiales; los sevP.ros tl'njes car,lenali
oios y los uniformes de los guardia .. , t()maban un aspecto 
deslumbrador y fantástico á. la rojizi luz de las antorl)bas 
que se reflejaba en las severas galerías del Palacio apoe-

tólico. 
El eminentísimo l\lar.;bini, caminaba peno&imente, sos-

tenido por dos sacerdotes, y el Cardenal decano Amat, 
impeiido, era llevado en un sillon; sus largos cabellos ble.n
eos casi cubrian su rostro, pá.lido como el de un muerto¡ 
pero en su mirada serena y profunda pe.recia reconcentrar
se toda su vida. El Cardenal Cara.fa apenas po,lia andar 
con el peso de los años. 

Tierno y conmovedor ha de haber sido verá aquellos 
ancianos abandonados de los poderes de la tierra, aborre
cidos de los próceres y magnates impíos, caminando tran
quilos y confiados 11. elegir el Vicario de Jesucristo, des
cansando en sus promesas inmortales. 

Termina.do el Veni Creator, loe cantores de la Capilla 
Si1tina y los conclavistas salieron de ésta últiml, cuyas 
puertas fueron inmediatamente cem~as. Solos ya los Car
dena.les1 escucharon una breve exhortacion del Carde_nal 
Di Pietro, subdecano; leyéronee en voz alta las Constitu
ciones pontificias relativas al Conclave y la eleccion, Y to
dos los miembros del Sacro Colegio prestaron el juramen
to de rigor, Un maestro de ceremonias fué en busca ~el 
príncipe Chigi, mariscal del C?nclave, que llegó_ precedido 
de 8 suizos, 6 criados con librea y los 4 Capitanes del 
Conclave qne componían su estado mayor, y seguido de en 
gentil b~mbre de espada, de un Capellnn, de los oficiales 
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de ]a guardia 6Uiza y del teniente coronel de la palatina. 
Este séquito quedó á. la puertü dt la Capi11a Sixtina, y el 
principe penetró sulo á. el1a. 

.Alli pre1-tó juramento en manos del Cardenal su bdeca
Do, ante t,] Saoro Colegio, y Re volvió ó. sus habitaciones 
~on el mismo aparato. El maeetro de ceremonias llamó 
ieepuee al mayordomo, á los Obispos, íi los Oidores de la 
Rota, á. los sacerdotes de Cámara y á todos loe demás 
Prelados á quienes de a]gun modo eatá. confiada la custo
dia del Conclave. Todos penetraron en la Capilla y pres
taron el acostumbrado juramento, salieron en seguida y las 
puertas de la Capilla fueron abiertas de par en par para 
dar paso á loe miembros del Sacro Colegio, quienes des
pues de paear por la sala Rrnl 1 llegaron á la Ducal, donde 
estaban las primeras celdas. Cada Cardenal t'ué acompa
Jíado por un guardia noble. 

61 fueron los Cardenales que entraron al Conclave en 
ese die, y solo faltaron tres para que estuviese completo el 
Sacro Colegio: el Patriarca de Lisboa, Cardenal Moraes, 
que 1legó 11. Roma el mártes 1 H y por la tarde fué admiti
do al Conclave; el Arzobispo de Nueva York, Cardenal 
llackoskley, que habiendo salido de aquella capital e] die. 
9, llegó á Roma el 201 cnando la eleccion estaba termina
da; y el Cardenal Arzobi11po de Rennee (Francia), que no 
pudo asistir por hallarse moribundo. 

Babia en aquella A@amblea hombree eminentísimos por 
111 ciencia tanto como•por sne virtudes, loe cuales deepues 
ie haber sido lumbreras de los centros de enseñanza y de 
lu Academias babian llegado á convertirse como en orá
culos de las congregaciones que presidian: tales eran los 
Carde»ales Franzelin, Billio1 Pitra, Guicli, 6arcía Ui1, etc.; 
aabia jurü1cooeultos célebres como el abogaJo Mertel, 
Obispos llenos ele sabiduría en el gobierno de ]a Iglesia, 
como los Cardenales Guibert Dechampe, Donnet; habie. 
Cardenales del más ilustre abolengo, como ]as Eminen
cias Bonsparte, S;}hwarsemberg, Hohenloe, Cbigi, Anti-
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ci Mattei, Falloux, De Luca, Borro meo y Canoas!I, que 
han dotado con sus bienes á loa enfermos y á los pobres. 

Despues de haber tomado cada Cardenal poseaion de sn 
ceHa, los trea jefes de las respectivas Ordenes visitaron 
interiormente el Conclave, 1,ara cerciorarse de que todas 
las salidas estaban bien cerradas y de que no habia comu
nicacion con el exterior, en tanto que el Mayordomo, go
bernador del C,,oclave, hacia la visita exterior. Habiécdo• 
se emcontrado todo en regla, procedió el Mariscal á cerrar 
la puerta con laa ceremonias de costumbre. Luego, ae re
dactaron y firmaron la• actas prescritas por las Constitu
ciones pontificias. 

Eran cerca de las 6 de la tarde del lánes J 8 de Febrero, 
y el Conclave quedó constituido. 

X 

Y bien, ¡qué fue de las cowbinaciones diplomáticas más 
6 ménos tenebrosas tramadas cún el objeto de estor• 
bar 6 de influir en la eleccion del nuevo Papa? ¡qué de la 
intervencion que se proponía ejercer Alemania? 

Dejemos la palabra al Dr. Ferreiroa para que nos expli
que en su lenguaje lleno de brío y elocuencia el curioso 
fenómeno: 

En vano se conjuran loa prlncipes y los pueblob contra 
la obra de Diqs; los prlncipea y los pueblos perecen, la 
obra de Dina durará eternamente. 

La hnm•na saliidurla y la grandeza terrena, ¡qué son 
comparndas con la sabiduría y grandeza divinas! 

Con un soplo de su aliento disipa el Señor las máa 6e
ras tormentas, pone límite á los mares embravecido•, con
vierte la oscura noche en dia espléndido y sereno. Pasa 1 
ya no existe el impw; deja, es cierto, que loa príncipes 1 
los pueblos ae congreguen contra la Iglesia; más cuando 

' crean máa próximo el triunfo, irredebit eos; vendrá el 80· 

plo de las te•nipestadcR (1), de que habla el Esplritu da 

(1) Salm. 32, to. 

LIII 

Dios, y serán arrebatados como la poja seca y como ,¡ 
polvo. 

Asl, despues de tan grandes temores é inquietudes, yde 
tan pavoroaoa ohRtáculoe, celebróse el Conclave con toda 
la libertad apetecible; Bismarck nada hizo para oprimirle; 
el veto, el absurdo veto, no fué exigido por nacion alguna 
~ hasta lta!ia no solo dejó a los Cardenales en complet~ 
!1be~t~d1 orno que evitando las apariencias de presion, 
1mp1d16 las demostraciones que se intentaban contra la 
llamada lay de garantías; prQrogó la reunion del Parla
mento, fué celosísima en mantener el órden público con
tra loa perturbadores, y empleó su propio ejército en ase
gurar contra toda tentativa de violencias el lagar donde 
se habla reunido la Sagrada Asamblea. Asemejáronse laa 
tropas italianas á loe soldados del Pretorio en el sepulcro 
de Cristo, los cuales, con su vigilancia, lograron hacer ma■ 
palpable la verdad de la Resureccion del Divino Re
dentor {I ). 

¡No e, brillante el prodigio, completa la vict!lria1 
. Habia llegado ~ara los enemigos de la Igresia la oca

s1on deseada; pod,an llevar á cabo su8 "Planes ioícno,, 
°?artar la libertad de los Cardenale8

1 
oponerse á la eleo

c1on de Vieario de Jeaucriato, suscitar un cisma, y ¡oh. 
maravilla de la Providencia! nad& hicieron, ni aáo pre
tendieron hacer. 

Biamarck, Depretia, G•mbetta, Gorst-chakoff enmudecie
ron auto la tumba de Pio IX, como ai Dio8 hubiera se
llado sus lábios, y permitieron á la Iglesia cambiara tratt• 
quilK "llS vestiforas de luto por su traje de gala. (2) 

Ah,ra bien, iCÓtüo se explica que hayan enmudecido-

[tl ¿,,, Civftd C,molica, série X, volúm. V, cuaderno 666. 
[2] I,' U,iild Cattolica del 7 de Abril, decia lo que sigúe: 
''Pio IX preveía su muerte, Empezada la gne1n de Oriente entre Ruii& 

Y T11r1uía1 vaticinó que produciria grandes complicacioneJ en Europa. y 
1ue obligando á las potencias i sérias meditaciones, impediria que atñm-,.. 
lasen á la lglesia, cnando ésta se hallase privada de su Pontífice. V asín.
cedió, pues muerto Pio IX, fueron las mismas potencias las que vivaDtCn. ... 

. l'II 
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lN que tanto babian prometido hsl,lar, que hayan desa-· 
pronchado ocasion tan favorable los enemigos de lll Igle
aiaf No ciertamente porque la eleccion de nuevo Papa 
lee pareoiera cosa balacll, JlUes lrn.rto interés habian ya de
m.ostraio en esta cuestioo; tampoco por amor á. la lgle ia, 
pues na•lie i~oora el óclio 11atá.nico que 1ti proft!san. • 'i 
asimismo creemo11 que pueda explicarse su conducta por 
la esperanza ue que el Conclave babia de elegir un Papa 
, su gu11to. ¿Cómo llevar la necedad ha!!tR el punto de 
pretender que los discípulos de Pio IX h!ibinn de olvidar 
tan pronto sus en eflttnzas? 

Pero, thabráo contribnitlo quizás á la ioaccion de l08 

gobiernos los hechos extrtlor<lioarios que coincidieron 
con la muerte del Papa1 

Nos referimos t la llegada de los ru11os á 30 millas de 
Constantinopla, á la deeaparicion de un imperio del ma pe 
europeo, á la entrada de la escuadra inglesa en los Dar
daoelos, á I& perspectiva, en fin: de guerra universal que 
:por eotónces agitaba todo11 los ánimos. • 

Tenemos vor cierto que, en efocto, estos hechos gravfs1-
mos coincidieron con la muerte de Pio IX por especial 
disposicion de la Provitlenci&, y cootribnyeroo sin duda á 
paralizar la accio~ de los gobiernos. No creemos, ~in em
bargo, que basten á. explic~r completamente la actitud de 
estos. 

· Sin disminuir la iwpredioo cau ada por sucesos tao 

te desearon con la mayor solicitud que fuese pronto elegido su sucesor. 
?or esto no hubo exclusiva alguna respecto á la persona de los Cudenales. 
, 11010 )os gobiernos que ántes usaban de la prerogativa del veto maoiíe ta• 

•IOlldeseos de la pronta elcccion del Papa, de que ésta se veri6case en ltaha 
y de que el Pontlfice fuese italiano. Por lo cual tod0> los que hoy mandan 
a Roma trabajarOn con todas sus fuerzas en procurar la libertad del Con· 
cla-.e. Cuya libertad es por otra parte un caso particular, y no prueba nada 
• favor del nuevo 6rden de cosas. Un Cardenal, al que se le mostrab~n 
a.dos los soldados que en los días de viudez de la Santa Sede custodia• 
.1,u el Vaticano, se contentó con preguntar: '' ¿Quien los manda? Y si hoy 
,e le antoja mandarlos en nuestro íuor, ¿no podrá mallana mandarlo, con
ara 11esotros?•' 
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j~gaotesco11 puede asegurarEie haber sido mayor la produ- . 
c_1d_a por la muerte del Papa, ora porque 1118 cuestiones re
J1g1osas tengan siempre el privilegio tle interesar al hont
bre más que las otra11, ora tambien porlJne la ooticia de la· 
muerte de Pio IX se _recibió de improviso, cuBndo méoo 
se esperaba, en tant~ que la aproximacion de los rnsos , 
,cooetantinopla era un hecho genéralmente previsto. 

Ello es r¡ue la cuestion de Oriente 110 relegó al olvido 
la cue_stion del Papa~ y ~caso por algunos momentos haya 
11uced1do lo contrario. Cuando en medio de la aaitacion 
~r~ucida en Europa por los triunfos de los rn os,"el aba. 
t1m1ento de Tnrqufa y las probabilirlade~ de guerra uni
~e~sal, estalló como repentino y formidable trueno la no
t1c1a de la muerte de Pio J X1 tolas las cuestiones 88 em
pequdi'iecieron, y por algunos momentos nadie se ocnpó. · 
más que en el Papa. 

. No obstante, lu potencias no aprovecharon eeta eepe
c1e de tregua de la polítioa'orieotal para entrometerse en 
Ja_eleccion de nut1vo Pootlfice; siendo de advertir, que loe 
tnu_nfos de R11sia poiian servir de llliciente á Prusia é . 
Italia á llevar á cabo los planes por largo tiempo dispues
to, Y madaradoe; pues el czar seguramente no babia de 
oponerse á ellos, antes lee prestaria apoyo de buen grado 
con todo su poder y toda su fuerza. 

En fin, sea cualquiera el aspecto bajo el que se mire Ia: 
cue&tio_n, es fuer.za reconocer en la conducta de loe gobie:r• 
nos la mterrenc1on de la Divina Providencia. 

_:Cuán cierto es que Dios saca el bien de las entrafiu 
mismas del mal, como se v~ singularmente en la conducta • 
de Italia! 

. Esta potencia revolucionaria, desprovista de todo sen-· 
tido moral, opresora y verdugo de la Santa Sede fué Ja 
q~e protegi6 directamente al Conclave; la que ~on ms· 
mismas tropas velo por la seguridad de loa Cardenales.~ 
Del mal sacó Dios el bien, y lo sacó ta• to más cuanto esa· 
potencia no hizo el bien sino con un 1 11 malo, con el d,r.. 
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robar que el carcolero y el preso di frutal,lln 1111 igulll li
lbertad. Como si el preso que por benevolencia dtll cn.rcelero 
.gou de cierta libertad por un momento, di>j,ua de estar 

reso, como si el verdugo que juega con 1111 vfct ima no 
era más cruel que el que solamente l!e e11t1aña con ella. 
Los ministros italianos no se epu~ieron á tóllS prinoipiol!, 

flpresentando una fa1sa hipf,orita y coban.lt,; los caU,licos 
-c,ontradirian á. los &llyos dejándose engañar, no viendo en · 
b ministros italianos á dóciles instrumentos que manejó 

eu gusto la Providencia. 
Ellwrnbrc se ag-ita pero Dios lcco,uluce; y los ministros 

-talianos fueron reducidos á. defender la Ji bertad del Con
a ve, como B11laam cantó á. pesar suyo las glorias del 
efior, como los grandes perseguidores sirven las mil.e de 

be veces, sin saberlo, los intereses de la Igle ia. 

alutcm ex inimicis nostris. 

VIL 

LOS ESCRUTINIOS.-ELECCJON \" AOORACION. 

LEON XUI.-SU HUMILDAD. 

'Este Conclave en que reinó tantoórden, en que se vi6 tan 
claramente la unidad de la Iglesia y el c,1ucie1 to cardena-

i<io, solo contaba en su 11t100 cuatro Cardenales nombra
-4oa por Gregorio XVJ, que pu,lieran recordar lo acaecido 
.ea el Conclave de ]8t6: y <l~ estoe, el Carden~l Amat ha· 
•ia estado enfermo en aquel tiempo, el Cardenal Schwar
-aemberg no babia asistido é el por haber llegado tarde; el 
-Cardenal· Asquini declaró que sus recuerdos eran muy • 
..cenfasos, y el Cardenal Caraff>1 1 mny anciano, elijo al aer 
iaterrogado1 4ue de nada se acordaba. 

iEl primer esorutioio tuvo lugar á las 9 de la mafiana 
dia 19. Despues de implorar rendidamente la asisten

á del Espíritu Santo, acercá.base cada Cardenal á depo· 
·w en sufragio en el sagrado Cáliz, ante el altar del 

l)ioa vivo, con esta solemne proteeta: 

• 
L\'11 

1'estor Cliristum Dorni,wm, 'l"¡ me judicatt1ru8 ulr 
me e!igcre ,¡ueni secundum Deum jmlfro eligi de/Jere • 

"Pongo por testigo á Cri to Señor que me ha de juzgar 
que elijo á. aquel que segun Dios debe @er elel,(ido.'' 

En este primer escrutinio, el Cardenal Pecci obtuvo )!),

votos (l)J con lo cual el Camarlengo erupez6 á. llamar la 
atencion. ~las éste escrutinio fué rrnlificatlo á consecuencia 
de algunas irregularidades lle forma: une de hu, papeleb 
lle\·aha marcados en el ijllo el Capelo y los pioccbi ca:,
denalieios, y está ordenado por la Constituciones que eI 
sello no contenga nada que pueda indic11r al que vota. 

Procedióse, por tanto, á otro escrutiuio. el primero e 
realidad, y éste fué u resultado. 

Cardenal Pecci 17 YOlos (por escrutinio). 
11 1) 9 ,, (µor accesion). 

C1mleoal Billio li 
JI 

11 Di, Luca 6 JI 

11 Perric:ri '1 ,, 
11 Fraochi 4 ,. 
)1 Mouaco de la 

V llleta .1 
11 

,, Guidi 1 ,, 
,, Martioelli 1 11 

11 Caterioi 1 
" 

JI Ledochowski l 11 

X 

En la tarde del mismo 16 se verificó el segundo escra
tinio, y los eleeto1es que habian dado ya su voto al Cardi&-
nal Pecci lo confirmaron, y se les juntaron algunos mit,,.. 
de manera que el Camarlengo obtuvo 34 votos, 25 por e► 
crutinio y 9 por accesion. Esta es una segunda votaciou, 
la cual los Cardenales que votaron , uno de sus ~epa 
que obtuvo pocos votos, votan alLque Gbtuvo m,s. 

Ninguno de loa otros Cardenales alcanzó mts de 

(1) Margotti L' Unitá Oattolka de 1? de Marzo de 1878. 
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, votos; solo S. Emma Martinelli obtuvo 3 eo vez de uno 
del primer escrutinio. 

Más h-.biendo edcrito un Cardenal español en su pape
leta Joltanne Peccio, fué anulado su voto á peticion del 

· mismo Camarlengo, quien reclamó, diciendo: 
-Non valet quia quisque ,nninentissinwrnm ltabet ta

. bellam, typzs impresam cmn nominiblls dominorll?n Car
dinalimn. 

Los felices resultados obtenidos presagiaban que la elec-
cion no se baria esperar por largo tiempo; y para llegar 
más pronto á una solucion, los Cardenales De Lucca, Fran

,<0hi y Rillio, suplicaron á sus venerables colegas prestaran 
sus votos al que desde el primer dia reunta con justo titu
lo una mayoría considerable. 

X 

Al dia siguiente, mié1-. (110:::1 ~O, verifi.cóse el escrutinio 
por la mañana con la aco11turubrada solemnidad, en esa 
maravillosa Capilla Sixtina que el génio del hombre ilu
minado coa. los más ~spléndidos resplandores ele\ arte, 
aliornó éon tantas obras maAetras; allí 62 Cardenales (que
da dicho que el Patriarca de Lisboa, llegado la víspera, 
fué admitido al Conclave), vestidos de roquete y muceta, 
y con lii birreta cardenalicia en la cabeza, 'sentáronse en 
sus tronos, y escribió cada cual su papeleta en medio del 
más profundo silencio. Cuando estuvieron esoritas y sella
das, se eligieron por suerte tres escrutadores, que fueron á 
colocarse al pié del altar, dos á la derecha y uno a la iz
quierda. Nombráronse tres enfermeros, encargados de irá 
recoger el voto del Cardenal Amat, quien por su enferme-

' dad no había entrado á la Capilla. 
Dejaron despues los Cardenales su trono, y se encami

naron al medio de la nave, yendo procesionalmente, uno 
por uno, hasta el altar, en el cual estaba puesta al lado ie 
un gran Cáliz de oro la fórmula del juramento, escrita con 
grandes caractéree. Al llegar cada Cardenal al pié del al
tar, se colocaba frente al Cáliz, pronunciaba el juramento 
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-en alta, v?z, deposita ha i,111 Vt,to en la patena, lo intr~dacia 
-en el Cáhz y se vol vi11 á llU sitio. 

Ttmninada la ceremouia, los tres escrutadores, que lo 
eran el Card. Regnier, francés, el Card. Mikelowski, pola
-00, Y el C1nd. Frauzlin, alemán, contaron 44. VOTOS en fa
vor del Card. Pecci, que quedó electo Ponttfice, pues It.. 
.mayoría de l!is dos terceras partes estaba fijada en 42 vo
tos. Los J 8 restantes se repartieron asf: 

Card. f'ranchi 11 votos. 
,, Mertel 3 

" ,, 
,, 

Simeoni 2 11 

11 

Bon aparte 
Ledochowski 

X 

1 ,, 
', 

A consecu ·acia de esta votacion, los Cardenales Fr&o
ehi _Y Bílli?, que eran despues del Card. Pecci, los que 
hab1an reunido más votos en los primeros escrutinios 88 

levantaron, y acompañados de algunos otros, fuero~ & 

p~sternarse ante el Camarlengo. Todos siguieron este 
eJemplo: el voto le babia dado la mayoría y ]a ADORACIOB" 

añadió la unanimidad de los sufragios. 
Terminada la votaoion, el Cardenal Di Pietro en 11u 

<:alidad .ie subdecano del Sacro Colegio llamó á ~onse
ñor Martinucci y le comunicó las órden;s oportunas para 
la.a ceremonias que debían verificarse. Lamó éste á su vez 
~ los maestros de ceremonias, é inmediatamente fueron ba.
Jados todQs los doce les que oubrian los tronos de los Carde
nales, excepto el del número 9, colocaflo del lado del 
Evangelio y ocupado por el Card. Pecci, que todavía no 
era Papa, porque no había expresado atin su voluntad J 
podia rehusar .. 

Los tres Jefes de las respectivas Ordenes presentaronae
-entónces ante el trono del elegido del Sei'ior, al cual el 
Cardenal subdecano Di Pietro hizo la siguiente pregunbi: 

-¿.Acepta.3 ne electionern, in Summum Pontifwemr 
El Cardenal Pecoi oraba!. .••.• 
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aPm· qué oraba til Sacerdote eminente-uolama Paul 
l<'eval-(1) el hombre de Estado que conocia á fondo la 
historia Ja~tim@sa de nuest.ro siglo escrita día por diai El 
que Jesu~, esposo de la Igle~ia, acababa de ~legir entre los 
hombres, por ser el más fuerte, miraba sin duda dentro de 
au alma, donde penetraba el primer rayo del espíritu in
falible, la imágen distinta del mundo, el reino Espiritual. 
Pensaba tal vez en las debilidades que era preciso fortale
cer, en loa dolores que necesitan consuelo, porque tal es la 
sublime mision del Ponttfice Romano; llevar, como Jesua, 
en su pensamiento todas las angustias de la Iglesia Ca
tóli~, todos los suplicios del mundo cristiano." 

X 

El elegido contestó á. la pregunta de estilo del subde
cano, "qne no se creia. digno de ocupt\r puesto tan encum
brado; pPro que viendo 1a conformidau de pareceres se po
r.ia en rna11os de Dios." 

-Fiat volimtas tua, añadió. . 
Entó nces el mismo Cardenal le dirigió esta. otra. pre-

gunta: 
-1,Qwmwdo vis 1:ocari'? 
A lo que el Padre Santo respondió: 
-LEON xrn, en reeuerdode Leon XII1 á q_uien siempre 

he tenido en gran veneracion. 
Despues monseñor Martinucci, Proto-notario apostóli

co, redactó el acta. de aceptaoion del Sumo Pontifice, sien. 
do te11tigos mona. Lasagni, secretario del Sacro Colegio, J 
mons. Marinelli, Obispo de Porfiro, Habiéndose retirado 
los tres Jefes de las Ordenes, se llamó a los Cardenales 
Diáconos Mertel y Coneolini; para que condujesen al ele. 
gido á. la. sacristía, en donde se le revistió con los ornamen. 
tos pontificales, es decir, con la sotana y medias blanca&, 
chinelas rojas con la cruz, roquete, muceta, estola. y soli• 
deo blancos. 

qut. 

. LXI 

Al volvtr á eutrar eu la Capilla, el Sumo Pontífice dió 
de paso la beudicion papal a todos los Cardenales, y sen
tado en la Sede gestatoria, colocada cerca del altar, recibió 
de aquellos las primeras adoraciones, 

Segun Jaa Constituciones, el Camarlengo es quien debe 
poner el anillo del Pescador en el de,fo al nuevo Papa, más 
resultando ele1,to en esta vez el mismo Camarlengo, Leon 
XIII nombró Proto-camarlengo al cardenal Schwarzem
berg, ptna que efectuase la ceremonia. 

Su Santidad dió de nuevo su bendicion al Sacro Colegio 
Y salió de la Sixtina para volverá su celda, en donde de
bía permanecer h:ista el solemne momento de la gran 
bendicion. 

Lo que debe llamar máa particularmente la atenciones 
la corta du1acioa dt1 tiempo en que el Conclave hizo la 
eleccion. En realidad, ésta se hizo por adoracion, en lo cual 
el Sticro Colegio dió una prueba de gran sentido politico: 
el catolicismo necesitaba un Papa que fuese aclamado, y 
n~ .uno cuya eleccion fuese dudosa y reeu ltado de compro
mt~os y transacciones. 

X 

El Conclave acababa de dar un Jefe á la Iglesia de Je
sucristo, venciendo preocupaciones de raza y de nacion, so
breponiéndose á toda idea personal, mirando con supremo 
desden las pretensiones del liberalismo; justificando, en 
:fin, aquella hermosa expresion del duque de La.val Em
b11jador de Luis XVIII en Roma: "La Revolucion' fran
cesa, señores Cardenales, ha puesto los piés en toda.a par
tee, ménos en un Conclave." 

El nuevo Pontífice, acudiendo con uncion religiosa al 
!~premo recurso del alma cristiana, la oracion, empequeñe
ciéndose todo lo más posible, sofocaba en su interior loe 
más tenues vapores del orgullo, para impetrar del Maestro 
Divino, poder y fuerza para sobrellevRr el peso de tamaña 
dignidad! 

VIII 
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De este sentimiento de humildad del actual sucesor de 
Pedro, dieron formal testimonio los mismos Cardenales. 
Aei el Eminentísimo B1)nnechose, Arzobispo de Rouen, 
qua asistió al Conclave; refiere lo siguiente: 

uEI Cardenal Pecci, que el má.rtes babia obteni•o el 
mayor nñmero de votos, s~\i6 al dia siguiente de su celda 
pálido y oousterne.do. En la puerta de la sala encontróse 
oen uno de los miembros más venerables del Saoro Cole
gio, persona de toda Bll: confianza, y le dijo: ''No puedo 
contenerme; siento la necesidad de hablar al Sacro Cole
gio; llorque temo qne cometa un error: se me tiene por nn 
doctor, por un sábio, no lo soy: se cree que reuno las coa• 

• diciones uecesnr~as para ser Papa, y no las tengo. Esto es 
lo que· quiero decir! los Cardeo11lee." Felizmente su inter
loo•itor le contestó con estas palabras: "En cuanto á. cien
cia y doctrine., no es a Vos á quien toca.juzgar, sino á. noso · 
troa. En cua.nto á. h1.s cualidades para ser Papa1 Dios las 
coñoce¡ dejémosle obrar.u Obedeció el Cardenal Pecci, y 
bien pronto las cifras del escrutiuio 11:l prooll\maron Papa.'' 

El Cardenal Donnet, Arzobispo de Burdeos, decia á. en 

regreso de Roma: "He visto muy de cerca al Cardenal Pecci. Fu6 mi m-
mensal todo e1 tiempo que duró el Concilio Vaticano. 11

0- • 

das las veces que he ido é. Roma. be tenido con este vene-
table Príncipe de la Iglesia. relaciones frec::uentes, y paedo 
deciros que los lazos de la m'8 intima amistad reunían 
nuestros corazones. No tardareis en reconocer en Leon XIII 
todas las cualidades de Pío IX, de imperecedera memoria. • 
Posee la misma dulzura, la misma facilidad, la misma elo
cuencia. La ciencia y la firmeza de carácter se unen en él, 
como en Pío IX, á la más 1)6tegrina. virtud y 11, una pruden
cia consumada. Su humildad iguala á. su mérito, Jriuestraa 
11illas se tocaban en el Conclave, y os dir6 lo que vi. Duran
te el escrutinio que habia de colocatle en le. Cá.tedra de 
5an Pedro, oyendo que su nombre salia mt\s freouentemen· 
te de la urna, y que todas la.a prob11obilidad.ee le designaban 
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como l!ncesor de Pío IX v'I . • , 1 gruesas ll.~r1mas correr de sus 
OJOS y caer de su mano la pluma d~ que acababa de hacer 
~so. Le. tomé y se la devohl diciéndole: / Valor! ¡ :ar 
ue Vo.! d · · no r.s 

. e quien .Je tr«ta ,n este mommto! ¡Se trata dr la 
Iglesia y del pon:enir del mundo! ,·Si t:ues.,,,,.a m t: xz z · H ano ·iem-
v a, a mi• está segura!" 

El ~iemo Cardenal, con motivo de la eleccion publicó 
un edicto en q oe decia á sus diocel!anos: , 

"Durante el Conclave, y despues de la eleccion de ésta 
~a~a~a, me ha sido ¡,osible1 por estar junto á mí contar 

o11 at1doe ?ª su ~orazon y ser testigo de sus an, ustiaa 
cuando, saliendo a cada momento su nomb d lg , 
segrada, resonaba en loe oidos del Sacro co:8 . e a urna 
grito d · eg10 como nn 

. e esperanza, y en los suyos como nna amenaza ó 

:u~c10 del más doloroso sacrificio, No, aunque mi vida 
~b1era de prolongarse un siglo, no olvidaría la dnloe efu-

aion con que respond"' ' • · JO a nuestros primeros homen:i.' es 
la ternura de su corazon, inclinado hácia el nuestro Je~ eyl 
memento en l I 1 · . 1 
C d que a g es1a entera, eo las personas de los 

ar enalee saludaba su autoridad soberana." 
En ñn, el insigne Cardenal Dechampsdecia tambien· 
u~emoe ~sistido á un Conclave, y no cesaremoll de ~ar rscia~ á Dios por haber visto con euestroe propios ojos 

a acc10n del Esptritu Santo en esti. Asamblea de mil.e 
dd~/esen;a Cardenales de la Santa 1~let-ia. ltomllna ·Qu6 
11erenc1a ·a o 'l l l . , muy qner1 oe hermano8 nuestros, entre le. 
a e ;cc1on de uo Papa y las demás elecciooee que se hacen 
~~t mundo~ Los miembros del Sacro Colegio, casi todos 

spoe, casi todos encanecidos por la edad d d haber · d I espues e 
sant mvo:a .º al esp1ritc1 de Dios, de bn.ber asi&tido .. al 

~ eacnfic10. de la Misa y haber recibido la santa Co
~umo~, procedieron al escrutioio en medio del más re1i· 
gioso silencio se · . 
a dil] ' apro:umaron sucesivamente al altar se 
rro aron 1 

l I oraron, Y antes de depositar su voto en 
a patena y 'd ' en eegui 8 en el cáliz de oro del Conclave 1 
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prestaron juramento en presenci" del Espíritu Santo 
que ha de jnzgarles1 de elegir á a.11uél que creian deber 
escojer segun Dios para Jefe de la l~lesia universal. , . 

('El soplo de lo alto inclinó vrouto los corazones hao1a. 
un mismo lado, y bastaron tres escrutinios para dar un 

Jefe al Catolicismo. 
HNóe hemos visto palidecerá. Leon Xlll cuando aceptó 

el cáliz de su 'divino Maestro, y Nós hemos oido de su 
boca las palab;ap, de la naturaleza humana que tiembla. 
con nn peso superior á sus fuerzas; pero tambien las pala
bras de la confianza cristiana que se apoya en Dí06 para 
cumplir la voluntad divina. . 

~'El Papa elegido revistióse con los orname?tos pontifi-
cios, y recibió la obediencia del Sacro Colegio. ~n esté 
primer homeneja de obediencia y en las que se ,enfica10n 
los días siguientes, hemos visto pasar delante del su~esor 
dePedroá. la Iglesia católica en sus principales representan. 
tes· á. los Cardenales de Italia con los de Espatía y Portu
oal' 6 loa Cardenales de Francia, á. excepcion del Arzobispo 
~ , d . d 
de Rennes, moribundo; á los Cardenales e Austria, e 
Hungría de Bohemia, de Croacia, de Polonia; á los Car
denales de Inaglaterra, de Bélgica, de los Estados-Unidos 
de América. tQu6 poder habia rodido reunir en Roma. á. 

esos ancianos de diferentes nBeionesi Ningun otro más c¡uo 
la fé en estas di,inas palabras: "Tú eres Pedro, y ,obre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y , las puertas del infierno no 
pre»alecerán contra tlla.'1 • 

11Habia. alli como una vision de la unidad religiosa so-
br~ la tierra milaaro viviente y vencedor de las divisiones 
nacionales, 1segu; esta promesa del Hijo de Dios: Erit 
unmn. ovile et unus Pastor.u 

VUI. 
PAPAM. HADEMUS.-LA DE~DIOION SOLEMNE.-CORONA· 

CION DE LEON XIII. 

La Metrópoli del mundo cristiano apenas bastaba, con· 
tener la muchedumbre de viajeros de todos los países que 

• 
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diariamente llegaban por las vías férreas, que deseaban 
conocer al nuevo Papa y recibir su bendicion. 

Diariamente á. la hora de los escrutinios una muche
dumbre inmensa cubría la vasta plaza de San Pedro, y . 
confundiéndose ali{ loe miembros más ilustres de la aris
tocracia romana con los humildes ootadini, los sacerdote& 
con los se¡laree, los fieles con los simples curiosos; todos 
con la vista fija en el Vaticano esperaban la feliz nueva 
de la eleccion, que serta anunciada por la .ifumata. Los -
msis impacientes exclamaban á cada mom~ntQ: 11¡E questo 
fum,ata non viene?" "tNo aparece el humof 11 

El miercoles permaneció la muchedumbre en la plaza 
basta despues de las 12 y media, más se diaperl!ó, al ver 
aparecer una columna lev1eima de humo, exclamando: "to
davía na hay Ponti:6.ce." 

No habian adnrtido que el humo era blanc,, produci
do por la simple incineracion de las papeletas, á diferen
cia de la víspera, que babia sido ne¡ro por la paja húme
da que se quema con ellas. 

Así, pues, la gran plaza estaba casi vacía, A la una y,· 
cuarto se abrió la loggia ó galeria exterior de la basilicat y: 
apareció el Cardenal diác<>no Caterini, precedido de l&'. 
cruz y seguido de numerosos Prelados, y pronunció con ,o~ . 
clara y elevada estas palabras: 

"Anuntio vobi• ga11dium niagnum: Papam hakmus: 
Eminentissimum ac Revereniissimum Do111,inum JoA
CHÍNUY1 Sanctae Romanae Ecclesiae preshyterum titnli 
Sancti Orysogoni, Cardinalem PECCI, qui 3ihi riomffi 

impossuit LEO DECIMOS TER TIUS; 

''º . 1 e anuncio una gran a egria: tenemos Pootifioe: el' 
Eminenttsimo y Revere~disimo Joaquia, Presbttero de la. 
Santa Iglesia Romana, del títu1o de San Crieógono, Car
denal Pecoi, quien tomó el nombre de Leon XIII." 

X 

L~ noticia se extendió con maravillosa rapidez por toda • 
la ciudad, y el alambre telegráfico la trasmitió h!lsta loo -


